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Recursos naturales

Para conocer el estado de conservación de un bos-

que, hay algunos aspectos clave que se deberían 

tener en cuenta. Aquí presentamos una selección 

de aspectos sencillos de observar que brindan va-

liosa información sobre el estado, que no necesa-

riamente requieren de un técnico para su estima-

ción y que permiten una aproximación al impacto 

que pueden tener diferentes manejos. Estos as-

pectos sencillos permiten, en muchos casos, refle-

jar el estado de otros más complejos de estimar en 

terreno, así como el estado de conservación gene-

ral del bosque.  

Qué mirar en un bosque para saber si está en buen 
estado de conservación
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Como respuesta global a los procesos de degradación y de-
forestación de bosques nativos han surgido iniciativas como 
REDD+ (Reducción de Emisiones causadas por la Deforestación 
y la Degradación forestal); este es un mecanismo surgido bajo 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático. En Uruguay el proyecto está focalizado en el bosque 
nativo y es ejecutado entre el Ministerio de Ganadería Agricultu-
ra y Pesca y el Ministerio de Ambiente3. 

En este marco y para llevar adelante algunos aspectos del pro-
yecto REDD+ de Uruguay, se firmó un convenio entre el Proyecto 
REDD+ e INIA, como referente para investigaciones del sector 
agropecuario y nexo estratégico con otras instituciones. Estas 
instituciones, referentes en investigación, conservación y víncu-
lo con el sector productivo son: Facultad de Ciencias (UdelaR), 
Centro Universitario de la Región Este (UdelaR), Vida Silvestre 
Uruguay, Instituto Plan Agropecuario, Instituto Nacional de Tec-

nología Agropecuaria de Argentina y Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Tecnológicas de Argentina.

El proyecto REDD+ además de orientarse a reducir las emisio-
nes de carbono, busca fomentar la conservación y el manejo 
sostenible de los bosques promoviendo otros beneficios llama-
dos beneficios múltiples. Algunos ejemplos de estos beneficios 
son la amortiguación de sustancias que provienen de la acti-
vidad agrícola y terminan en los cursos de agua, la protección 
del suelo frente a la erosión, la sombra y/o abrigo al ganado o 
la provisión de hábitat adecuado para la biodiversidad. La ca-
pacidad de los bosques de brindar estos beneficios y capturar 
carbono depende de su estado de conservación. Se entiende 
que un bosque se encuentra degradado cuando las actividades 
humanas afectan su integridad, es decir, la estructura (cómo se 
distribuye la vegetación), la composición (qué especies hay) y su 
funcionamiento al punto tal de comprometer su dinámica natu-
ral, por ejemplo, capacidad de regeneración y respuesta frente 
a disturbios naturales o humanos. Es entonces que el estado de 
conservación repercute en la capacidad de proveer beneficios.

En este sentido, una de las líneas de trabajo de este convenio 
REDD+/INIA está orientada a desarrollar un método que permita 
una evaluación rápida del estado conservación de los bosques 
nativos de Uruguay. Este componente es llevado adelante por 

Bosque donde se aprecia una importante regeneración 
nativa, así como una buena cobertura del suelo.
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Vida silvestre Uruguay, organización que desde hace 25 años tra-
baja en pos de la conservación de la naturaleza, mediante el 
desarrollo y la promoción de actividades de protección de espe-
cies y ecosistemas, realizando investigación científica, difusión 
del conocimiento, formación de opinión pública y gestión de 
áreas protegidas, e innovando en estrategias que contribuyan a 
mantener la diversidad biológica.

El concepto de estado de conservación, y entonces el de degra-
dación, necesita ser vinculado con indicadores específicos que 
brinden información de factores claves del bosque, para poder 
ser operativo. Además de definir cuáles indicadores del bosque 
debo medir para obtener su estado de conservación, se necesi-
tan definir los métodos de medición, así como valores de refe-
rencia que permitan realizar valoraciones objetivas. Justamente 
estos indicadores, formas de medición y rangos de valores en los 
cuales pueden variar los indicadores, requieren ser ajustados a 
circunstancias específicas de regiones y diferentes ecosistemas. 
Es así, que en el proyecto REDD+ se buscó identificar un grupo 
de indicadores del estado de conservación de los bosques de 
Uruguay que fueran adecuados para hacer tanto evaluaciones 
rápidas semiautomáticas como para estudios con mediciones 
más detalladas y análisis cuantitativos. 

Dada la complejidad de los sistemas naturales, se buscó iden-
tificar aspectos claves de la vegetación que informen sobre el 
estado general del bosque. 

¿Qué hay que mirar en un bosque para saber si está en buen 
estado de conservación? 

A continuación, se presentan los principales aspectos del bos-
que (indicadores) que se identificaron, luego de revisión biblio-
gráfica y entrevista a expertos y expertas de Uruguay. Si bien 
no se presentan aquí todos los indicadores identificados, estos 
representan un compromiso entre aspectos importantes a tener 
en cuenta, factibles de ser medidos en relevamientos rápidos y 
no requerir conocimientos específicos como podría ser el reco-
nocimiento de especies o técnicas de muestreo.

1- La cobertura del suelo, como regla general se puede de-
cir que si el suelo se encuentra desnudo no es bueno, y por el 
contrario cuanto más cubierto está por hojarasca y mantillo (res-
tos vegetales en descomposición), por herbáceas y/o helechos 
es un indicador de buen estado. La cobertura del suelo responde 
al manejo que se hace tanto por las cortas como por la inclusión 
de ganado en el bosque nativo. La pérdida de mantillo puede 
significar el corte de ciclos de nutrientes a la vez que suelos con 
baja cobertura pueden estar expuestos a procesos erosivos (es-
pecialmente en zonas con pendiente). La cobertura del suelo se 
puede estimar con métodos de apreciación visual como porcen-
taje (0 a 100%) de cobertura por estratos (árboles, sotobosque, 
herbáceas y mantillo) en puntos o pequeñas superficies, pero 
también con métodos más sofisticados como el uso de fotogra-
fía digital, percepción remota (vuelos de drones) o mediciones 
de parcelas forestales. 

2- La regeneración de árboles nativos. Un bosque en buen 
estado, conserva su capacidad de renovación, lo que garantiza 
su continuidad en el tiempo. Es decir, debería contar con árbo-
les de diferentes tamaños, incluyendo individuos jóvenes de las 

especies arbóreas que componen el dosel principal del bosque, 
algunos de ellos claves por estar adaptados a condiciones es-
pecíficas de humedad o suelo. La regeneración de las diferentes 
especies de árboles se logra en función de los requerimientos 
ecológicos de las mismas (Ej. más o menos luz, humedad, tipo 
de suelo) y por lo tanto, las condiciones que favorecen a una 
especie pueden no ser las adecuadas para otras. Sin embargo, 
la ausencia de regeneración puede estar indicando un disturbio 
continuo que remueve los árboles jóvenes o incluso una falta 
de fuentes de semillas (árboles maduros saludables con capa-
cidad reproductiva). En ocasiones la ausencia de regeneración 
puede llevar a la necesidad de medidas activas de restauración 
para permitir o acelerar la recuperación de la estructura de los 
bosques.

3- El régimen del bosque. Este indicador refiere a cómo cre-
cieron los árboles que componen el bosque. Como norma gene-
ral, los árboles que nacen de semillas crecen con un único tallo 
(régimen fustal; a excepción de algunas especies como Mataojo 
- Pouteria salicifolia o Amarillo - Terminalia australis), en cam-
bio el crecimiento que se obtiene luego de una corta, suele dar 
por resultado árboles con múltiples tallos (régimen tallar; creci-
miento vegetativo). Por lo tanto, si el bosque que se está evaluando 
presenta muchos árboles en régimen tallar puede ser un indicador 
de que el sitio ha recibido cortas, fuegos o ramoneo de árboles jó-
venes. Algunos ejemplos clásicos de árboles con múltiples tallos 
son los Coronillas (Scutia buxifolia), ya que estos árboles fueron 
fuertemente talados en el pasado, en la época de las carbonerías. 
Un bosque muy dominado por régimen tallar es interpretado como 
un indicador de disturbios pasados, a la vez que el ecosistema se 
puede inclinar en su composición hacia las especies con esta ca-
pacidad, disminuyendo las posibilidades de regeneración de otras 
especies a partir de semillas.

 4- La riqueza de especies arbóreas nativas. Esto da cuenta 
de la cantidad de especies arbóreas nativas diferentes que se en-
cuentran en el bosque. La cantidad óptima de especies arbóreas 
a encontrar cambia con el tipo de bosque y región del país, pero 

Ejemplar de Prosopis sp. en régimen tallar (múltiples 
varas salen de una misma base). 

 Foto: Laura Capuccio
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en líneas generales podemos decir que cuanto mayor es la 
riqueza de especies mejor está el bosque ya que hay diversi-
dad de formas de usar los recursos. Aquellos dominados por 
una o dos especies suelen haber sufrido disturbios, como la 
tala selectiva de ejemplares, o lo pueden estar sufriendo en 
el presente (ej. pastoreo, el ganado es selectivo en relación 
a qué come). Además, en algunos ecosistemas boscosos se 
encontró que una mayor diversidad de especies de árboles 
se relaciona con mayor almacenaje de carbono.  

5- La presencia de especies exóticas invasoras. Las 
invasiones de especies exóticas son un problema particular-
mente relevante para los bosques nativos de Uruguay. Estas 
invasiones representan una amenaza, ya que las especies in-
vasoras compiten por recursos con las especies nativas, en 
muchos casos, desplazándolas. A su vez, modifican el funcio-
namiento (ej. ciclo de nutrientes e hidrológico) y la diversi-
dad del ecosistema. Uno de los grandes problemas con estas 
especies es que una vez que colonizan un sitio, es muy difícil 
su erradicación. Existen varias especies exóticas presentes 
en nuestros bosques nativos, los árboles a los que hay que 
prestar especial atención son: Ligustro (Ligustrum lucidum) y 
Espina de Cristo o Acacia Negra (Gleditsia triacanthos). Otras 
especies vegetales exóticas problemáticas son: Zarzamora 
(Rubus ulmifolius), Madreselva (Lonicera japonica), Moreras 
(Morus sp.), Crataegus (Pyracantha coccinea), Cotoneaster 
(Cotoneaster pannosus), Ligustrina (Ligustrum sinense), Pa-
raíso (Melia azedarach) y Fresno (Fraxinus americana). La 
presencia y dominancia en la estructura del bosque de estas 
especies es un indicador de degradación del ecosistema.

6- La presencia de especies epífitas (cualquier planta 
que crece sobre otro vegetal u objeto usándolo solamente 
como soporte). Incluye líquenes (ej. barba de viejo), hele-
chos, orquídeas (ej. flor de patito), algunos cactus (tunas 
trepadoras) y plantas del género de las bromeliáceas (ej. 
clavel del aire).  Estas especies son muy sensibles a la cali-
dad del ambiente en que se encuentran, tienen un rol muy 
importante en el ciclo de nutrientes en los bosques y fa-
vorecen la creación de hábitats en su dosel (región supe-
rior del bosque conformada por las copas de los árboles 
adultos). Adicionalmente, cuando el ambiente se deteriora, 
las especies epífitas suelen ser las primeras en desaparecer, 
por lo tanto, su presencia suele ser una señal de la buena 
salud del bosque. La presencia de epifitas además se lo con-
sidera un rasgo distintivo de algunos bosques como el de 
quebrada en el norte del país.

7- La presencia de árboles nativos de gran porte 
(de perímetro mayor a 126 cm). Estos árboles son un ele-
mento clave en los bosques ya que crean hábitats que son 
utilizados por diferentes especies, vegetales y animales, 
reflejándose en mayor diversidad del bosque. Por ejemplo, 
son sustrato de especies epífitas y líquenes y son frecuen-
temente utilizados por la fauna ya que proporcionan refugio 
(ej. perchas de aves rapaces), así como sitio de alimenta-

ción y huecos para la nidificación. Asimismo, aportan materia 
orgánica al suelo con la caída de sus ramas. Por último, al 
ser eliminados los árboles de gran porte se pierden grandes 
cantidades de carbono almacenado, de difícil compensación 
en el corto plazo con árboles de menor porte. Es decir que la 
pérdida de árboles de gran porte representa una pérdida de 
almacenaje de carbono en el corto y mediano plazo.

8- La presencia de árboles muertos en pie (de más de 
3 m de altura). La presencia de algunos árboles muertos en 
pie resulta importante ya que generan hábitat para murciéla-
gos y aves, así como para anfibios y reptiles. Estos animales 
utilizan sus cavidades y los espacios que quedan entre la cor-
teza como refugio para hacer frente a climas adversos y para 
protegerse de depredadores, así como para alimentarse y ni-
dificar. Los árboles muertos en pie, también son importantes 
sosteniendo la comunidad de insectos y microorganismos 
que facilitan la descomposición de la materia orgánica, lo 
cual es fundamental para el reciclaje de nutrientes y conser-
var la fertilidad del suelo. Así la presencia de árboles muertos 
en pie en bajas densidades es algo positivo para el bosque. 
Sin embargo, la presencia de árboles muertos en pie en altas 
densidades no debería ser interpretada como buena, pudien-
do reflejar un disturbio o situación atípica de condiciones 
ambientales (ej. anegamiento inducido por actividades hu-
manas, salinización de napa, presencia de agroquímicos).

Los indicadores aquí listados son los ocho principales aspectos 
que consideramos se deberían tener en cuenta al momento de 
intentar aproximarnos a conocer el estado de conservación de 
los bosques. En el marco de REDD+, desde Vida Silvestre Uruguay 
se trabajó además en definir un método de campo que permita 
la evaluación rápida (en media jornada) de estos indicadores. 
Finalmente, se están realizando campañas de campo aplicando 

 Foto: Magdalena Carabio

Especies epífitas creciendo sobre la rama de un árbol. Pueden ob-
servarse dos especies de helechos, una cactácea y una bromelia.
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la metodología en bosques de todo el país, con el objetivo de 
disponer de información sobre el estado de conservación de di-
ferentes sitios que sirvan de referencia para definir los rangos en 
los cuales puede variar cada indicador además de poder realizar 
comparaciones entre sitios. Por otro lado, con estos trabajos se 
buscará avanzar en entender mejor, cómo los diferentes usos 
que se hacen de los bosques de Uruguay se relacionan con el 
almacenaje de carbono, el estado de conservación y otros be-
neficios del bosque.

Para ampliar información y/o obtener las planillas para realizar 
relevamientos rápidos y las instrucciones contactar 

a info@vidasilvestre.org.uy. 
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